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La  acoión  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  de  espera  en  una  fotografía.  Puerta  al  foro  y  laterales  en  pri¬ 
meros  términos.  Retratos  en  las  paredes  dominando  en  «número 
los  de  mujeres.  En  el  ángulo  de  la  derecha  un  biombo.  En  el  cen¬ 
tro  una  mesa  con  retratos  de  elección.  Junto  á  la  mesa  dos  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  aparece  MARCELINO  por  la  derecha;  después 

MÓNICA 


Mar. 


Món. 

Mar. 

Món, 


Mar. 


¡Camará,  con  la  cara  que  se  trae  mi  socia 
conyugal,  hace  unos  días!  Parece  una  ensa¬ 
lada  sin  aceite  y  sin  lechuga.  Vinagre  puro. 
Y  todo  porque  cambié  los  garbanzos  del  ofi¬ 
cio  por  los  ayunos  que  nos  viene  proporcio¬ 
nando  la  fotografía.  Tiene  razón,  pero,  ¡qué 
diablo!  Privarme  yo  del  roce  que  aquí  con 
las  mujeres  se  disfruta,  es  más  difícil  que 
hacer  unos  calcetines  pa  un  canario. 

(Por  la  derecha.)  Oye. 

¿Qué  ocurre? 

Piada,  que  ya  sabes  que  mañana  vencen  to¬ 
dos  esos  pagarés  y  que  hoy  mismo  me  en¬ 
cargo  yo  de  liquidar  todo  esto. 

Mónica,  que  no  sabes  quién  soy  yo. 


MÓNí  ¿Tú?  Sí  lo  sé.  En  casa  un  marido  que  estorba 
y  en  la  calle,  un  hombre  que  no  hace  falta» 
Mar.  Mira  que  me  voy  cansando. 

Món.  Ahí  tienes  una  silla. 

Mar.  ¿Orees  que  no  me  siento?... 

Món.  Siéntate. 

Mar.  ¿Que  no  me  siento  con  fuerzas  suficientes 
para  defender  mis  derechos? 

Món.  Yo.  también  tengo  los  míos  y  ya  no  aguan¬ 
to  más,  Hoy  acabo  con  tóos  los  trastos  que 
hay  en  casa,  empezando  por  tí. 

Mar.  Pero  oye,  fíjate  que  me  has  llamado  trasto. 

Món.  Sí,  ya  sé  que  te  he  llarnao  trasto  á  secas,  en 
lugar  de  llamarte  trasto  inútil.  ¡Me  hace 
gracia! 

Mar.  Pues  á  mí,  maldita. 

Món.  Puede  (pie  sigas  con  la  pretensión  de  aspi¬ 
rar  á  pollo.. 

Mar.  Me  parece. 

Món.  Sí,  ya  sé  pa  qué  has  puesto  todo  esto,  pero 

aunque  quieras  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
como  si  no.  A  ti  no  te  queda  ya*  ni  el  recur¬ 
so  de  lo«  edificios  que  amenazan  ruina;  se 
apuntalan  y  pueden  ir  tirando. 

Mar.  Pu^s  yo  sin  apuntalar... 

Món.  Te  vienes  abijo. 

Mar.  Pido  la  palabra. 

Món.  Lo  que  vas  á  tener  que  pedir  es  auxilio. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

MARCELINO  y  una  ARTISTA  por  el  foro 

Música 

Art.  Buenas  tardes,  caballero. 

Mar.  Buenas  tardes,  señorita. 

Art.  Con  permiso. 

Mar.  Usted  lo  tiene. 

(Aparte.) 

¡Qué  mujer  más  rebonita! 

Art.  Soy  aitista  de  teatro 

y  me  vengo  á  retratar. 


o  — 


Mar. 

Art. 

Mar. 

Art. 


Mar. 

Art. 

Mar. 


Art. 

Mar. 

Art. 


Pues  en  cnanto  usted  lo  ordene 
no  tengo  más  que  enfocar. 

Yo  deseo  lo  más  bonito; 
lo  que  llame  la  atención. 

Pues  yo  soy  lo  mejorcito 
que  hay  para  la  enfocación. 

Quiero  en  diez  posturas 
las  fotografías, 
para  lucimiento 
de  las  formas  mías; 
pues  si  usted  repara 
en  esta  figura, 
verá  usté  un  modelo 
para  la  escultura. 

Tiene,  señorita, 
bastante  razón. 

Causo  en  el  teatro 
la  dislocación. 

(Dirigiéndose  á  la  mesa,  sobre  la  cual  están  los  retra 
tos  de  elección  ) 

Vea  cómo  es  cierto 
que  aquí  hay  gusto  y  arte. 

Vale  cinco  duros 
esto  en  cualquier  parte, 
más  si  le  gustara 
mucho  este  retrato, 
á  usted  se  lo  haría... 
mucho  más  barato. 

Me  parece  bien. 

Esta  usté  en  razón. 

Marcha  de  chipén 
la  combinación. 

Entre  aplausos  en  las  tablas 
paso  yo  mi  juventud,  . 
y  actualmente  soy  estrella 
de  primera  magnitud. 

Si  me  ciño  poco  á  poco 

como  se  ciñe  cualquiera, 

vuelvo  al  mundo  medio  loco 

al  compás  de  una  habanera.  (Marcándola.) 

Y  al  moverme  con  soltura 

ya  iniciado  un  rigodón, 

triunfa  siempre  mi  figura 

recibiendo  una  ovación. 


—  10  — 


Mar. 

Art. 


Mar. 

Art. 


Mar. 


Art. 


Mar. 

Art. 

Mar. 

Art. 


Mar. 

Art. 

Mar. 

Art. 

Mar. 


No  habrá  quien  lo  dude; 
tiene  usted  razón. 

El  cake-walk 
y  el  minué, 
los  bailo  sólo 
como  yo  sé. 

¡Olé! 

El  minué 
y  el  cake-walk, 
no  hay  quien  los  baile 
con  tanta  sal. 

Es  natural, 
pues  pronto  se  ye, 
que  es  usted  la  reina 
del  minué. 

Del  schotis  soy  la  reina  quizás, 
v  causo  general  admiración, 
pues  llevo  como  pocas  el  compás 
y  escucho  cuando  bailo  una  ovación. 

(Lo  baila  ) 

Lo  marca  esta  chiquilla  muy  bien. 

¡Chipén! 

Y  escucha  cuando  baila  una  ovación. 

¡Chitón ! 
y  fíjese  bien 
en  la  movición. 

Lo  baila  ésta  de  un  modo  original. 

¡Natural! 

Bailando  yo  no  be  visto  otra  mejor. 

¡Es  favorl 

¡Viva  tu  sal! 

¡Vaya  calor! 


Art. 


Mar.. 

Art. 


Por  lo  flamenco, 
que  es  lo  mejor, 
lo  que  usted  quiera 
me  marco  yo. 

No  lo  dudo  ya, 
valiente  gachí. 

Fíjese  usted  mucho,, 
fíjese  usté  en  mí. 
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Mar. 

Art. 

Mar. 


Mar. 


Art. 

Mar. 


Art. 

Mar. 


Art. 

Mar. 


El  tanguito  titulado  El  Mango 
entre  todos  es  el  mejor  tango, 
y  marcado  al  compás  de  las  palmas 
destruye  las  penas  y  alegra  las  almas. 
¡Vaya  un  titulito 
que  tiene  el  tanguito! 

Un  tango  ¡hasta  allí! 
se  marca  solito. 

(Acompañando  cou  las  palmas.) 

Pues  venga  de  ahí. 

El  tanguito  titulado  El  Mango,  etc. 

Hablado 

El  eér  más  refractario  á  la  fruta,  desde  el 
origen  de  la  manzana  hasta  nuestros  días, 
sentiría  por  usted  un  amor  maternal  de  pa¬ 
dre... 

¡Hombre!  ¿de  padre? 

De  padre  y  muy  señor  mío.  No,  no  me  ex¬ 
traña  que  Dios  haya  sacrificado  al  hombre 
para  hacer  á  la  mujer  con  una  costilla  ¡-uya. 
Por  una  como  usted  doy  yo  mi  costilla  y 
dinero  encima  al  primero  que  venga  á  soli¬ 
citarla. 

¡Ah!  ¿es  usted  casado? 

Sí,  padezco  esa  enfermedad  crónica,  aunque 
gracias  á  usted  empiezo  á  observar  algún 
alivio. 

Hay  recetas  infalibles.  Un  fin,  cuando  usted 
guste... 

Pase  usted,  (izquierda.  Aparte.)  La  mejor  hem¬ 
bra  que  he  visto  desde  que  he  abandonado 
los  peleles,  (vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 


ANSELMO  por  el  foro  con  una  máquina  fotográfica  en  la  mano 


Hay  días  en  que  se  apea  uno  del  catre  di¬ 
ciendo  para  sus  adentros:  Ahí  va  un  melo¬ 
cotón  chorreando  almíbar.  ¿Qué  valen  los 


—  12 


ANSELMO; 


Mar. 

Art. 

Mar. 

Art. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 


Mar. 

Ans. 


Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 


Mar. 


jóvenes  de  ahora?  No  tengo  yo  inconvenien¬ 
te  en  entrar  en  quintas  todavía  y  estar  como 
el  primero,  sobre  las  armas. 

ESCENA  IV 

ARTISTA  y  MARCELINO  por  la  Izquierda,  sin  reparar 
en  Anselmo 

(a  Artista.)  Los  rayos  de  Febo  en  pleno  Agos¬ 
to  son  una  bofetada  de  aire  al  lao  de  usted. 
Gracias  Pues  nada,  dentro  de  cuatro  ó  cin¬ 
co  días  pasaré  yo  misma  á  recogerlos. 

Eso;  usted  misma. 

Beso  á  Usted  la,  mano.  (Mutis  por  el  foro.) 

Beso  á  usted  las  dos,  los  pies,  el  cogote... 
Oye,  tú,  cogote. 

Adiós,  Anselmo.  Dame  un  abrazo,  (se  abra¬ 
zan.)  Tan  alegre  y  famoso  como  siempre. 

No  hay  más  remedio.  El  mundo  es  una  es¬ 
pecie  de  café  cantante  donde  las  penas  ha¬ 
cen  siempre  un  papel  muy  desairado. 
Bueno,  hombre,  bueno.  ¿Y  qué  milagro  por 
aquí? 

Ninguno.  Sope  que  habías  puesto  esto  y 
me  dije:  ese  se  ha  metido  á  eso  para  con¬ 
quistar  mujeres.  Eres  un  vivo  para  el  sexo. 
Regular. 

Tú  te  las  traes. 

Nada  de  eso. 

Vaya  si  te  las  traes. 

Que  no,  señor;  vienen  ellas. 

Me  lo  figuro,  me  lo  figuro. 

(Fijándose  en  la  máquina  )  Ctye,  Oye.  ¿TÚ  COU 
una  máquina  fotográfica? 

(Dejándola  en  una  silla.)  Eso;  COU  Una  máquina 

fotográfica. 

¿Pero  cuándo  has  aprendido  á  retratar? 
Nunca,  ni  me  hace  falta  tampoco.  Este  es 
otro  pretesto  como  el  tuyo  para  codearme 
con  la  plana  mayor  del  gremio  de  las  Evas. 
Decididamente,  no  es  más  que  un  ilusorio 
pasatiempo. 
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Ans.  ¿Pasatiempo?  No  lo  creas.  Mira,  llego  á  un 
ensayo  de  es¡  s  coliseos  pornográficos,  veo 
ura  mujer  de  formas  curvilíneas  entre  bas¬ 
tido:  es,  me  acerco,  la  seduzco,  adopta  una 
postura  más  ó  menos  sugestiva,  enfoco  in¬ 
mediatamente  y  placa  al  canto. 

Mar.  Lo  creo. 

Ass.  (sacando  un  retrato.)  Fíjate.  De  una  íntima. 

Mar.  Buena  mujer. 

Ans.  ¡Qué  tres  lunares,  chico! 

Mar.  ¿Tres,  dices?  No  veo  más  que  dos. 

Ans.  El  otro  lo  tiene  detrás  de  la  oreja  y  es  del 

tamaño  de  una  mosca. 

Mar.  Le  pasa  á  ésta  lo  que  á  mi  mujer  con  mis 
amoríos. 

Ans  ¿Qué? 

Mar.  Que  tiene  ya  la  mosca  detrás  de  la  oreja. 

(Le  da  el  retrato,  Anselmo  se  lo  guarda.) 

Mar.  ¿Y  tienes  buena  suerte? 

Ans.  Sí;  pero  no  dejan  de  ocurrirme  algunos 

chascos.  Ayer  mismo  subía  yo  por  Hmrtas 
hacia  la  Pinza  del  Matute;  de  repente  veo 
una  muchacha,  con  unos  laterales  así;  (seña¬ 
lando  las  caderas.)  una  joven  que  no  sé  si  salía 
de  Matute,  ó  si  salía  de  Huertas;  la  sigo,  y 
al  llegar  á  la  Plaza  del  Angel,  ¡zás!  se  le  cae 
al  pavimento  una  cadera  postiza. 

Mar.  Salía  de  Matute. 

An3.  Ah,  ¿la  has  visto? 

Mar.  Yo  no,  pero  se  comprende. 

Ans.  Bueno,  hombre,  bueno; ¿y  esto  produce  algo? 

Mar.  No  saco  para  mal  comer. 

Ans.  ¿De  veras? 

Mar.  Figúrate.  Aquí  solo  los  domingos  hay  dos 
platos,  los  demás  días  ayuno. 

Ans.  Uno  hay  en  mi  casa  y  no  me  quejo. 

Mar.  Los  demás  días  ayuno  con  abstinencia. 

Ans.  Ah,  vamos,  (Fijándose  en  un  retrato  )  ¿Sabe8  que 

esa  también  es  de  ordago? 

Mar.  Eso  no  es  nada  comparado  con  las  que  ten¬ 
go  en  el  cuarto  que  da  acceso  á  la  galería. 
Ponte  los  lentes,  si  los  gastas,  y  tú  dirás  si 
en  la  colección  hay  algo  despreciable,  (vanse 

por  la  izquierda.) 
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PATRO 

Mar. 

Ans. 


Patro 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

Patro 

Ans. 


Mar. 

Patro 

Ans. 


ESCENA  V 


PATRO  por  el  foro,  muy  exaltada 

Sí;  no  hay  duda.  Aquí  entró  ese  viejo  ver¬ 
de.  l  o  que  es  hoy  se  acuesta  con  este  par  de 
sinapismos  al  lao  de  las  narices,  (Aludiendo  á 
las  manos.)  porque  á  lo  que  viene  aquí  ya  lo 
supongo:  á  retratarse  pa  satisfacer  los  deseos 
de  cuatro  ping<  s.  Estos  que  quieren  pasar 
por  pollos  y  llevan  tres  lustros  en  la  cédula, 
SOn  irresistibles,  (pausa;  observa  por  la  izquierda .) 
Alguien  viene;  quizas  él;  me  esconderé.  ^Se 

oculta  tras  el  biombo.) 


ESCENA  VI 


i  MARCELINO  y  DON  ANSELMO  por  la  izquierda 


Creo,  querido  Anselmo,  que,  puesto  á  elegir 
no  sabrías  con  cuál  de  ellas  quedarte. 
Indudablemente,  amigo  mío,  pero  al  ver 
aquella  del  descote  tan...  descotado,  me  dió 
el  corazón  tres  vola  (ines. 

(Aparte,  asomándose  por  la  derecha  del  biombo.)  Al¬ 
guno  más  vas  á  dar  tú  por  la  escalera. 

Y  qué,  ¿sigues  soltero? 

Quiá,  hombre,  me  he  casado. 

¿De  veras? 

Por  desgracia. 

(Aparte.  Repitiendo  el  mismo  juego. )  ¡Lo  estran¬ 
gulo! 

La  mujer  propia  es  algo  así  como  el  cocido, 
á  diario;  no  hay  Dios  que  lo  resista.  Pero  en 
este  mundo  se  encuentra  para  todo  alguna 
compensación.  Y  á  propósito;  ¿tú  quieres 
enzarzarte  hoy  hasta  las  dos  de  la  mañana? 
Yo  no. 

(Aparte.)  Buen  marido. 

Hasta  la  una. 
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Mar. 


Patro 

Ans. 

Mar 

Ans. 

Mar. 

Ans. 


Patro 

Mar 

Ans. 


Mar. 

Ans. 

Mar 

Ans 

Mar 

Ans. 


Mar. 

Ans. 

Mar 


Patro 


Tampoco,  ha  de  ser  hasta  las  doce  del  día 
siguiente  y  luego  empalmarla  hasta  la  no¬ 
che. 

(Aparte.)  ¡Pues  sí  que  es  un  marido  bueno! 
¿Hasta  la  noche?  Olé,  los  hombres  de  ca¬ 
rácter. 

Pero  te  advierto  que  yo  no  tengo  una  pe¬ 
seta. 

No  te  importe.  Mira;  mi  mujer  cose  para 
fuera. 

Sí,  y  tú  barres  para  dentro. 

Precisamente;  y  hoy,  le  he  quitado  unos 
ahorros  para  tirarlos  esta  noche  con  unas 
bailarinas. 

(Aparte.)  ¡La  bilis  que  estoy  tragando! 

¿Y  cuánto,  cuánto? 

Pues  unas  cien  pesetas  próximas  á  sucum¬ 
bir  entre  el  champagne,  para  que  veas  cómo 
las  gasta  este  cura. 

No:  como  las  gastamos. 

Desde  luego. 

¿Y  dónde  te  espero? 

A  las  once  en  punto  en  la  farola  grande. 
(Dándole  la  mano.)No  hablemos  más. 

(cogiendo  la  máquina.)  No  hablemos  más.  Mira, 
mira,  fíjate.  ¡Qué  más  quisiera  la  moderna 
juventud  que  andar  con  e-ta  cadencia  y 
marcarse  á  mis  años  un  bolerol 
Hasta  luego,  granujilla. 

Hasta  después,  compañero,  (vase  por  el  foro.) 
La  verdad  es  que  á  mí  no  me  gusta  faltar 
de  casa  más  que  cuando  me  encuentro  fuera 
de  ella,  pero  este  diablo  de  Anselmo...  Me 
ha  dicho  que  á  las  once...  Cenaré  á  las  sie¬ 
te...  Nada;  á  las  ocho  y  media  en  punto,  es¬ 
toy  en  la  farola.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
(saliendo.)  Gracias  á  Dios  que  salgo  del  encie¬ 
rro.  Y  lo  que  es  las  narices,  ese  se  las  en¬ 
cuentra  mañana  colgadas  en  la  portería. 

(Vase  por  el  foro.  Música  y 
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CUADRO  SEGUNDO 

i  . 

£á  < 

Telón  corto.-  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 


MARCELINO,  por  la  derecha,  con  una  carta  en  la  mano 

Una  visita  importuna  me  ha  hecho  retrasar¬ 
me;  pero  gracias  al  Madrid  Postal  podré  lle¬ 
gar  á  tiempo.  Este  diablo  de  Anselmo  me  da 
cruz  y  raya  en  estas  cosas.  (Lee.)  «Amigo 
Marcelino:  He  precipitado  la  marcha  del  pun¬ 
to  de  la  cita  porque  me  acompañaban  las  de 
marras ,  y  el  corazón  saltaba  á  la  comba.  Ya 
me  conoces.  Estoy  con  las  bailarinas  que  te 
dije,  reservado  restauran!  Fornos.  Son  de 
buten .  Puede  que  debuten  otros  si  no  vienes 
pronto.  Tu  amigo  que  te  abraza,  Anselmo.» 
(se  guarda  la  caria.)  Pues,  señor,  mi  mujer,  que 
se  entera  de  todo  menos  del  polvo  de  los 
muebles  y  de  la  dureza  de  los  garbanzos,  se 
apercibe  de  que  yo  recibo  esta  carta,  y  ante 
el  asedio  de  sus  preguntas  le  digo  que  es  de 
un  amigo  que  se  ha  muerto,  es  decir,  de  la 
familia  del  amigo,  y  tomo  la  puerta,  dis¬ 
puesto,  como  creyó  ella,  á  cumplir  con  un 
deber,  con  un  deber  sacratísimo,  como  lo  es 
el  de  velar  por  aquellos  que  van  á  empadro¬ 
narse  en  la  Necrópolis.  Y  mi  mujer  se  queda 
satisfecha  mientras  yo  me  entrego  á  la  ba¬ 
canal  oprimiendo  los  brazos  de  la  orgía. 
Nada;  no  hay  como  esíar  en  casa  con  cara 
de  santo  para  que  le  tomen  á  uno  por  un 
bendito,  (Mutis  por  la  izquierda.) 
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Patro 

ESCENA  II 

.  A  i 

PATRO  y  MÓNICA  por  la  derecha 

Nada,  no  me  agradezca  usted  nada.  Com¬ 
prendí  que  usted  era  con  su  esposo  tan  des¬ 
graciada  como  yo  con  el  mío  y  no  pude  por 
menos  de  contárselo. 

Món. 

Ya  sabía  yo  que  no  iba  á  velar  á  ningún 
muerto. 

Patro 

¡Muerto!  Buen  vivo  está.  Pero  no  hay  que 
perderlo  de  vista.  Al  mío  yo  le  aseguro  á 
usted  que  dentro  de  veinticuatro  horas  le 

Món. 

despiden  los  amigos  en  Pardillas. 

Al  mío  no  le  despide  nadie;  le  llevo  yo  arras¬ 
trando  al  cementerio. 

Patro 

Món. 

Pairo 

Un  pie  en  la  juerga  y  otro  en  el  Este. 

(por  Marcelino.)  Este...  sobre  todo. 

Sobre  todo...  aqu*d  (vanse  por  la  izquierda.) 
(Música  en  la  orquesta.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  TERCERO 

Interior  de  un  reservado  de  restaurant.  Divanes  y  mesa  de  comedor. 
Sobre  esta  algunos  platos  pequeños  con  entremeses 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  MARCELINO,  ANSELMO,  BAILARI¬ 
NA  1.a  y  BAILARINA  2.a  bailando  un  kake  wacl.  Marcelino  lleva 
en  el  ojal  de  la  americana  un  clavel  ú  otra  flor,  pero  de  tamaño  ex¬ 
traordinario,  y  Anselmo  un  ramo  de  azahar,  también  de  grandes 
proporciones.  Ellos  bailan  haciéndolo  grotescamente 


M  A  R . 

Música 

(Cogiendo  una  copa.) 

¡Viva  el  copeo! 

Ans. 

¡Viva  el  vermouth'. 

2 
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Bail.  1.a 
Ans. 

Bail.  2.a 


Mar. 

Bail.  ].a 

Bail.  2  a 

Mar. 

An*. 

Bail.  1.a 

Bail.  2.a 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 


Bail.  1.a 
Ans. 


Bail.  1  a 
Ans. 


(a  Anselmo.) 

Una  aceitunita. 

Cómetela  tú. 

(a  Marcelino,  sirviéndose  del  plato.) 

¡Vaya  una  rajita 
qne  le  brindo  yo! 

(.Aceptándola  ) 

Eso  yo  lo  acepto, 
j  ¡Valiente  gachó\ 

i 

¡Qne  viva  el  copeo 
Y  el  vermutear. 

)  Y  los  hombrecitos 

(  que  saben  amar. 

¡Viva  la  alegría! 

¡Que  viva  el  placer! 

)  Y  las  mujercitas 

\  que  saben  querer. 

(Tomando  la  máquina  fotográfica.) 

Pero  prepararse 
para  retratar. 

(Colocando  el  grupo  dejando  á  Marcelino  entre  Baila 
riña  1.a  y  Bailarina  2.a) 

Los  tres  aquí  quietos 
que  voy  á  enfocar . 

(Colocándose  frente  al  grupo.) 

Como  no  se  muevan, 
que  es  cuestión  de  un  rato, 
nos  saldrá  un  retrato 
muy  original. 

Yo  me  muevo  mucho. 

Moverte  no  debes, 
porque  si  te  mueves 
vas  a  salir  mal. 

Tiene  usté  razón; 
no  me  moveré. 

(Enfocando.) 

Quietos  un  momento: 
va  á  salir  muy  bien. 

(Deja  la  máquina.) 

Ya  está  la  fotografía  • 
y  el  grupo  muy  bien  salió, 
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y  mañana,  de  seguro, 
vais  á  saber  quién  soy  yo. 

TODOS  (Menos  Anselmo.) 

Ya  está  la  fotografía 
que  habrá  salido  un  pastel , 
y  mañana,  de  seguro, 
ya  sabremos  quién  es  él. 

Todos  ¡Viva  la  alegría 

y  el  vermutear. 

Ellas  Ellos 

Y  las  mujercitas  Y  los  hombrecitos 

que  saben  amar. 

(A  Marcelino.) 

Esto  es  gloria  pura. 

Gloria  pura  es. 

Cuando  busco  mujeres 
me  luzco  como  ves. 
rúes  esto  no  es  nada; 
para  conclusión, 
ahí  va  la  matchicha 
de  más  intención. 

(Mientras  Bailarinas  1.a  y  2.a  la  bailan,  Marcelino  y 
Anselmo  las  chicolean  sentados  en  el  diván.) 


Ans. 

Mar. 

Ans. 

Bail.  1.a 


HlasbSado 


Bail.  1.a 

Ans. 

Mar. 


Ans. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Bail.  1.a 

Ans. 


(a  Anselmo.)  ,01é,  los  ancianos  con  circuns¬ 
tancias! 

¡Olé  las  niñas  en  pleno  desarrollo! 

(por  Bailarina  2.a)  Esto  no  es  mujer;  esto  es  un 
suministro  de  cloroformo.  (Aparte  á  Anselmo.) 
¡Chico,  qué  curvas! 

Un  tratado  de  geometría. 

¡Y  qué  juego! 

Dale  si  te  encarta. 

No  me  atrevo.  Tiene  triunfo. 

Pero,  señores,  ¿qué  hacemos? 

Ahora  ordenaré  que  nos  preparen  la  cena. 
Mientras  tanto  iremos  haciendo  boca. 

(Ellos  beben  y  ellas  se  sirven  de  los  platos.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PATRO  por  la  derecha;  después  MÓNICA 


Bail.  1.a 
Baii  .  2.a 

Ans. 

Patro 

Ans. 

Patro 


Ans. 

Patro 

Ans. 

Patro 

Ans. 


Patro 
Mar  , 


Ans. 

Món. 

Mar  . 

Patro 

Ans. 

Patro 

Bail.  1.a 
Patro 


¡Olé,  los  hombres  que  se  las  traen ! 

¡Olé,  los  hombres  que  después  ríe  cenar  se 
se  las  llevan! 

¡Olé,  las  niñas  que  hacen  brincar  los  cora¬ 
zones! 

(?or  la  derecha  muy  excitada.]  ¡Olé,  los  goljos  des¬ 
ahogaos . 

(Fuera  de  sí.)  ¡Mi  mujer! 

(Encarándose  con  mucho  aplomo  con  Anselmo  en  me¬ 
dio  de  la  general  estupefacción.)  Pei'O  oye,  ¿tienes 
vergüenza? 

(con  tranquilidad  aparente.)  ¿No  he  de  tener  eSO? 

¿Dónde? 

(Después  de  mirarse  los  bolsillos.)  ¡Atiza!  ¡La  he 
perdido! 

¡Hace  rato! 

No  lo  dudo.  Y  lo  que  siento  es  que  la  habrá 
encontrado  alguna  que  la  necesitaba  menos 
que  tú  .. 

(Encarándose  con  Marcelino.)  Y  á  USted  también 
se  lo  dirán  de  misas. 

(a  Anselmo.)  Vamos,  hombre,  no  hagas  caso, 
t  a  Patro.)  S<  ñora,  usted  se  ha  eqnivocao. 
E*to  es  el  cielo;  nosotros  somos  dos  ángeles, 
éstas  son  dos... 

(a  Marcelino)  No  exagere*. 

(Por  la  derecha,  muy  excitada  y  encarándose  con  Mar¬ 
celino.)  Y  yo  ¿qu  en  so\? 

¡El  demonio!  (Finge  caerse  desmayado  en  un  di¬ 
ván.  Gran  confusión  ) 

¡Vaya  unos  amiguitos!  (Reparando  en  Anselmo  y 
aludiendo  al  ramo  de  azahar?  M  PH  (pié  facha. 

Un  ramo  de  azahar,  (por  Bailarina  i.a)  Lo  que 
me  ha  puesta  ésta. 

El  colmo.  Un  ramo  de  azahar  á  los  cincuen¬ 
ta  y  seis  años  de  servicio.  ¡Con  valientes... 
señoras  pasáis  el  rato! 

Señora,  esto  hay  que  ventearlo. 

Pero  en  seguida;  ya  pueden  ii  abriendo  to- 
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das  las  ventanas,  porque  menuda  podre¬ 
dumbre  hay  aquí  dentro. 

Bail.  2.a  Esto  es  un  insulto. 

Bail.  1.a  Vieja  fea. 

Pairo  (a  Mónica.)  Cójame  usted  porque  se  me  ha 
roto  el  saco  de  la  bilis. 

Bail.  2.a  Trasto  viejo. 

Mar.  (a  Bailarína  2.a)  Cállate,  que  se  corta  las  uñas 
cada  cinco  meses. 

Bail.  1.a  ¡Vejestorios! 

PaTRO  ¿Vejestorio  yo?  (Se  lanza  á  Bailarina  1.a;  Marcelino 
se  interpone.  Gran  confusión;  música  y  telón.) 

Intermedio  musical 


CUADRO  CUARTO 

Interior  de  un  despacho  en  la  comisaría.  Puerta  al  foro.  A  la  dere¬ 
cha  una  mesa,  y  á  la  izquierda  otra,  ambas  con  recado  de  escri- 
cribir,  papeles  y  legajos. 


ESCENA  FINAL 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  el  COMISARIO  en  la  mesa  de  la  de¬ 
recha  y  un  ESCRIBIENTE  en  la  de  la  izquierda.  ANSELMO  y  MAR¬ 
CELINO  seguidos  de  EL  DE  LA  RONDA,  que  los  empuja.  Detrás, 
PATRO  y  MÓNICA.  Todos  por  el  foro 


Mar. 


Ronda 

Ans. 

COM. 

Ronda 

Pairo 


Com. 

Patro 

Com. 


(ai  de  la  Ronda.)  Bueno,  hombre,  bueno,  bas¬ 
ta  ya,  que  parece  que  le  han  hecho  á  usted 
á  golpes. 

Como  á  cada  quisque. 

¡La  ilustración  de  la  autoridad! 

Hagan  ustedes  el  favor  de  guardar  la  debi¬ 
da  compostura. 

(ai  comisario.)  Buenas  noches. 

(ai  comisario.)  Aquí  tiene  usté  á  este  par  de 
granujas. 

¿Se  puede  usted  callar? 

No,  señor.  Para  algo  nací  mujer. 

(ai  de  la  Ronda.)  Refiera  usted  los  motivos  de 
estas  detenciones. 
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Ronda 

Patro 

COM. 

Ronda 

Món. 

Ans. 

COM. 

Patro 

Com. 

Patro 

Mar. 

Ans. 

Com. 

Ans. 

Esc. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

Com  . 

Patro 

Com. 

Patro 

Ans. 

Com. 

Patro 

Com. 

Mar. 

Com. 

Món. 

Mar. 

Patro 

Com  . 

Patro 

Com. 


Acaban  de  dar  en  plena. calle  de  Alcalá... 
Esquina  á  Sevilla. 

¡Señora! 

(continuando.)  ...un  escándalo  mayúsculo. 

(Por  Anselmo  y  Marcelino.)  Estos. 

Estas. 

¡Silencio!  (Pausa  breve.  Al  Escribiente.)  Escriba 
usted,  (a  Anselmo.)  ¿Cuál  es  su  gracia? 
Pringarse  en  los  ahorros  de  la  mujer  y  gas¬ 
tarlos  con  unas  bailarinas. 

Que  se  calle  usted. 

No  puedo. 

(a  Anselmo.)  Lo  saben  todo. 

(a  Marcelino.)  Saben  más  de  lo  que  yo  creía. 
(a  Anselmo.)  Diga  usted  su  nombre. 

Anselmo  Bodeguilla.  (El  Escribiente  toma  notas.) 
¿Domicilio?... 

Bola,  cuatro. 

(a  Anselmo.)  Pero  chico,  si  es  Infantas. 

(a  Marcelino  )  Pues  por  eso  es  bola.  ¡Como  que 
le  voy  yo  á  decir  á  ese  tío  dónde  vivo! 
¿Profesión  ú  oficio?... 

¡Qué  más  quisiera! 

¡Pero  señora!... 

Nada;  oficio  ningunoy  profesión,  calaverilla. 
(a  Patro.)  Gracias  por  el  diminutivo. 

(a  Anselmo.)  Se  observa  que  la  vergüenza  de 
usted  es  un  poco  discutible. 

¿Vergüenza?  Hablarle  de  eso  es  interrogarle 
en  gringo. 

¡Y  dale!  (a  Marcelino.)  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Marcelino  Tupinamba,  oriundo  de  padres 

tupis.  ÍE1  Escribiente  sigue  ¿ornando  nota.) 

¿Dónde  vive? 

En  ninguna  parte,  señor  Comisario,  porque 
aquello  no  es  vivir. 

No  le  haga  usted  caso.  (Al  Escribiente.)  Ponga 
usted  Cojos,  veinticuatro. 

(a  Mónica.)  ¿Ve  usted?  Si  el  que  mal  anda 
mal  acaba. 

(a  Anselmo  y  Marcelino.)  ¿De  modo  que  uste¬ 
des  son  los  culpables  del  escándalo? 

Los  mismos. 

¡Y  que  no  puede  callarse! 
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Ans. 


COM . 
Patro 

COM. 


Esc. 

Ans. 

Mar. 

Com. 


Mar. 

Ans. 

Com  . 

Ans. 
Mar. 
Com  . 

Patro 

Ans. 


Mar. 
Com  . 


Ans. 

Com. 

Ans. 


¡Como  que  según  mi  suegra,  en  paz  descan¬ 
se,  le  hablaba  dentro! 

(a  Anselmo.)  Conque  de  juerga  y  á  sus  años... 
Ya  ve  usté.  Un  pollo  que  va  pregonando  las 
canas  en  la  cédula. 

(ai  de  la  ronda.)  Bueno,  pues  á  estos  me  los 
tiene  usted  abajo  hasta  que  ordene  yo  su 
libertad,  (pausa  muy  breve.)  ¿Hay  alguna  niña? 
Tres  detenidas. 

¿Por  dónde  se  baja?  (Dirigiéndose  á  la  puerta 
del  foro.) 

Quietos.  Soy  yo  el  encargado  de  dar  las  opor¬ 
tunas  instrucciones,  (a  Patro  y  Ménica.)  Uste¬ 
des  á  sus  respectivas  casas. 

(a  Anselmo.)  ¡Decapitados! 

Bueno,  pero  como  la  noche  está  fría  es  de 
suponer  que  haya  aquí  lumbre. 

(por  el  de  la  ronda.)  El  señor  se  encargará  de 
repartirles  leña. 

(Resignándose.)  Muchas  gracias. 

¿Pero  no  hay  indulto  para  los  arrepentidos? 
Si;  ahora  se  lo  concederán  á  ustedes  en  la 
cueva. 

(ai  de  la  ronda.)  Duro  y  á  la  cabeza. 
(Arrodillándose  ante  Patro.)  Si  me  perdonas  Seré 
un  modelo. 

(Haciendo  lo  mismo  ante  Ménica.)  Seré  Ull  mode¬ 
lo  si  me  perdonas. 

¡Basta!  Soy  yo  quien  ha  de  otorgarles  el  per¬ 
dón  y  me  parece  que  tienen  ustedes  para 
un  rato. 

¿De  modo  que  prisión,  leña  y  los  gastos  co¬ 
rrespondientes? 

(Levantándose.)  Así  se  endereza  á  los  torcidos. 
(Al  público.) 

Este  año  como  el  pasado, 
y  hoy,  como  ayer  y  mañana, 
todo  aquel  que  va  por  lana 
sale  siempre  trasquilado. 

(Música  en  la  orquesta.) 


TELON 


Obras  del  mismo  autor 


Viaje  á  Caldas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  casa  de  los  apuros . — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡No  hay  remedio!  ¡Me  suicido! —  Monólogo  rápido-cómico,  en 
verso. 

El  hotel.  -  Apropósito  cómico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  en  verso. 

Soltera,  casada  y  viuda.— Monólogo  cómico,  en  verso. 

Felipe  II  ó  el  2. 0  Felipe.  —  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  doctor  improvisado.—  ! uguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  último  sacrificio.— Zarzuela  de  costumbres  asturianas,  en 
un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  verso  y  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Heliodoro  González. 

. y  salir  trasquilado. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro 
Teodoro  San  José. 

Obras  no  dramáticas 

. y  pocas  nueces. — Colección  de  ripios. 

En  preparación 


Canas  al  a¿re.~Idem  id. 


♦ 

Precie:  peseta 


